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Precio 4 pesetas caja en toda España 

CASA MI IRÜRGICA RACIÓN 
San Patricio \, principal 

Consul ta de 11 á 1 t o d o s los d ias 

SECCIOííJOE M E D I C I A SECCIOA 1>E CIKUGTA 
á cargo ele á cargo de 

Laureano Albaladejo Don A g u s t í n Kuiz 
l e c c i ó n d e a f e c c i o n e g d e l a m a t i ' i x y v i a s i i r i i i a p í á s 

á cargo de 

Don E m i l i o M e s e g u e r 
Gratis á los pobres que acrediten serlo. 

N O T A . E Q esta casa de curación hay estancias para los operados, se 
IJ''̂ ^ctioau análisis quíiuic'os y micrográficos jr embalsaniieotos fuera y 
5«otro de la capital . 

Por h u m a n i d a d 
Indignación y pena como hombres, 

j ̂ '^güenza c o m o murcianos, producen 
denuncias hechas ayer en l a sesión 

(¡j® la Diputación provincial, por e l 
Martinaz Moya relativas al estado 

^ escandaloso abandono en que se 
J^Cüentra el hospital do San J u a n de 

d o esta ciudad. 
] íjüa enfermos carecen allí hasta de 
" M s necesario: el personal encar-

^^'io do su asiatoncía se reduoe i ¡ d o s 
'^farmeros! dotados con el sueldo 

^•^üal ¿o 125 peseta»: y s e ha dado el 
^^^i el caso inaudito y íiorrible, de 

?^8r fallecido un enfermo de pulmo-
á consecuencia de no habérsele 

?í>'icado una cantárida que el módico 
'® oi-denó. 

•'^ste hecho consti tuye moralmente 
V e r d a d e r o erimen, un asesinato del 

•̂̂ 9 son responsables, cuantos teniou-
^ ®1 deber de entorarso d e estas co-
^̂ '̂  y de ponerles romedio, no lian h e -
'̂ '̂ o ni lo uno ni lo otro. 
, Ayor mismo, confesaba el señor go-

^füador oivil, el gobernador civil al 
^•le corresponde por ministerio d e la 
?y la alta inspección de estos serví-

de beneficencia, que n o habia te-
r ' l^ conocimiento del precario estado 
®' liospital que allí se denunciaba. 

^ ea que nuestras autoridade."», han 
Jidado tan preocupadas con las cuas-

j'^üoa políticas y electorales, quo n o 
^'in tenido tiempo de enterarse de que 
•p,*̂  el hospital de l a sexta capital d e 
j p a ñ a Se morían los enfermos por 
/"•'ta d e asistencia v de medicamen-

|,..^plv;er sobre l o pasado, es ya iniír ' 
I sin embargo, á, no ser para formu-
ll'-̂ ' la más enérgica protesta como 
J^Uibres, como cristianos y como mur-

'^nos contra sémeiantes escándalo-
hechos. 

^ " le tender exijir: responsabilidades 
ío acaecido, seiía irrisorio: tone-

^ ía seguridad de quo nadie iría 
ÔV̂" ¿presidio: esto ocurrirá cuan-

Elspaña s s r e g e n e r e , s i e s (jue n o s 

regeneramos alguna vez: pero por 
ahora, habríamos de contentarnos con 
la formación de un expediente, que no 
ofrecería á la postre resultado prácti­
co de n inguna elase. 

Ya otras veces ae han denunciado 
abusos punibles en ©1 hospital, como i 
e s o K ^ i d e que habló ayer el Sr. Jüartí-
nez Moya y como los que, de compro­
barlos, ha prometido exponer e l señor 
Cándido: y sin embargo vemos q u e | 
nada absolutamente se lia heoho p a r a | 
corregirlos. | 

Las cosas continúan en el mismo,^ 
sino en peor estado, para vergüenza 
dedas autoridades, para vergüenza d« 
uhacapi ta l cristiana y civilizada como 
lahües t ra . 
" 'Pues bien: es necesario, por huma­

N I D A D siquiera, que ose lamentable es -
pecÚiculo termine: que esos punibles 
abuéos se corrijan y se castiguen: que 
los pobr s enfermos, no sigan care-
oiendo da lo más indispensable y mu­
riendo de abacdono. 

Deber es esto de las autoridades, 
ineludible como n ingúa otro: nosotros 
esperamos que oon él cumplan, y oca­
sión se presenta al soñor gobernador, 
la más propicia para demostrar oon 
actos los católicos sentimientos que 
tauto le caracterizan, en bonoficio de 
aquellos ínfeliaes necesitadas de bus­
car én la caridad oficial lo que no pue­
de prestarles un hogar y una íamília. 

obedecieron dicho mandato y no se 
presentaron, no sufrirán perjuicio algu­
no, siempre que jiistijlqtcen las cau­
sas que les obligaron á no comparecer. 

Confesamos nuestro arrepentimiento, 
por haber aconsejado á les mozos la pre­
sentación, en la creencia fundada en 
principios de lógica y justicia, de que 
los más perjudicados serían indudable­
mente los que no se presentasen, como 
así se anuncié. 

Ahora resulta que con uu pliego de pa­
pe), han salvado toda su responsabilidad 
y quedan en igual situaciou que antes 
pendientes del nuevo fallo dé l a comi­
sión mixta: así se premia su desolíedien-
cia. En cambio la obedienci.-i, el acata­
miento á las órdeupsde la autoridad, se 
castiga haciendo cog'or el chopo y en-? 
viando k filas á los que cometieron el 
error de creer que viviMn en un pais 
donde la lógica y la justicia informan 
las decisiones do ;as alturas. 

Nada de extraño tieue que ante tales 
ejemplos, cunda la indisciplina socia!, 
cuando aqui el resiíeto á las leyes lejos 
d« encontrar estímulos y recompensas 
solo bolla, como en el caso presente, 
motivos para el arropeutímientoj en tan­
to que lo únieo que se recompensa y es­
timula es la desobediencia y la rebeldía. 

PROTESTA 
La reíiolucion recaída y que ha publi­

cado el «Boletin Oficial», respecto á lo 
actdíuiopar la Comisaría Regia en la re­
visión de las operaciones de quintas, es 
de lo más injusto que puede darse: y 
contra tal injusticia nosotros formula­
mos n u i ' S t r a más enérg'ica protesta. 

Resulta de e l l a que los mozos qae 
cumplieron con el mandato legal pre­
sentándose ante dicha Comisaria, y que 
fueron por esta declarados soldados, 
irán ineludiblemente y sin apelación 
á filas; y en cambio de ello, losque des-

D e s d e M a d r i d . 
Sr. Director del HERALDO DE MUKCIA. 

N O T A P O L Í T I C A 

Las conferencias celebradas ent re 
Silvela y el Duque de Tetuán han 
motivado la espectación entre los ele­
mentos polaviejistas, únicos que te­
men la aproximación de los del Santo i 
Sepulcro á la actual situación. 

Los amigos de Silvela insisten en 
afirmar que el nombramiento recaído 
en favor del duqua de Tetuán no im- ' 
plica aproximación ó inteligencia con 
el grupo que acaudilla el exministro 

de Estado. 
Añadan que el duque de Tetuán y 

s t i s amigos guardan respecto del go­
bierno la misma actitud indopendíen-
TO) TORVOO O E Í . aue concurrirán á la 
reunión de las mayorías parlamen­
tarias. 

C A N D I D A T O D E R K O T A D O 

STS encuentra en esta el candidato 
derrotado por Murcia, Sr . Revenga. 

A fin de acordar el plan de campa­
ña para combatir enérgicamente la 
validez del acta de Castelar, han cele­
brado una conferencia Romero Roble­
do y Revenga. 

L O S F U T U R O S C O N C E J A L E S 

El Sr. Dato, hablando de las elec­
ciones municipales, ha manifestado 
quedas candidaturas do la industria y 
del comercio no excluyen á las políti­
cas. 

Ha añadido que dará instrucción 3S 
para que se favorezca este movimien­
to, encaminado á llevar á los ayun ta ­
mientos personas independientes. 

L A A D M I N I S T R A C I Ó N P R O ­

V I N C I A L 

j Hablase de que el minis t ro de la 
; Goberuaoion llevará al próximo Con-
I sejo de ministros un decreto refor­

mando la administración provincial. 
Por est© decreto se suprimen las 

dietas que cobran los diputados de las 
comisiones provinciales. 

Se recuerda el decreto de Elduayen, 
que preceptuábase dedicaría un tanto 
por ciento á personal, material y obras 
de beneficencia. 

N O T I C I A S D E F I L I P I N A S 

Í3ieen de Manila que las tropas es­
pañolas que guarnecen Joló seguirán 
allí hasta que las reemplacen las fuer­
zas americanas oon el objeto de qu» 
los moros no so apoderen por completo 
del archipiéíago joloano. 

E l general Rios habia comisionado 
al coronel Rosales para que tratara 
con los tagalos la libertad de los pr i ­
sioneros, pero no pudo cumplir la 
misión por haber recibido notioia de 
que sería muerto apenas at;'avesara las 
líneas americanas. 

Resales había presidido durante 
nues t ra ^dominación el consejo de 
guorra que condenó á Novicio, hoy 
jefe insurrecto. 

El general Rios ha nombrado á otro 
ooronel para que se encargue de la 
misión confiada á Rosales. 

Sa ha librado un nuevo combate en 
las cercanías de Manila entra tagalos 

, y las tropas de Lawton, con muchas 
I bajas en ambas partos. 
! Créese que Ottis será sustituido 
, m u y pronto. 

P R E N S A F R A N C E S A 

«La Libertó» sostiene en u n art icu­
lo que las elecciones de España no 
descubren nuevos horizontes, no pu­
diendo colegirse por ellas la política 
futura. 

Dice que lamentaría que subsistie­
ran las divisiones tradicionales por 
cuestiones de origen personal. 

Termina haciendo votos por la 
unión de todas las buenas voluntades 
para la prosperidad de España. 

E l periódico «L'Autori tó», comen­
tando los rumores que han circulado 
por Madrid referentes á una alianza 
de España con Rusia y Francia , dice 
que para aliarse seriamente neoesita 
Ejpafla ser fuerte. 

El Corresponsal 

24 Abri l 

Desde el lámesis. 

U N RECUERDO DE PARIá 

Acabo de dar un paseo por Regents 
Park . Por un momento creímo en mí 
Logrosán ¡Qué sencillez; qué aspee­
to genuinamento campestre, y al par, 
qué grandiosidad! 

Dejo atrás un soto de arbustos que 
no parecen plantados por la mano del 
hombre; cruzo por un irregular oon-
torno, en ouya ribera mul t i tud de pa­
tos asean su plumaje, y deslizo mis 
pies fatigados de pisar la dura acera 
del houlevard parisién, entre las briz­
nas da la hierba siempre verde, .mull i­
da siempre como alfombra de salón. 

La pradera so dilata en suaves ondu­
laciones y sus perfiles se borran á lo 
lejos en la eterna bruma, desvanecidos 
por mágico difumino que ofrece no sé 
que misteriosas analogías con el mar. 
Allá arriba se destacan los nacientes 
botones do los árboles sobre el gr is 
iudefinibla de las masas do niebla, 
nieoia «¿ue A O J A U A U V B I , . . ^ t . . ^ _ „ .̂ i 
lido azul del cíelo entre sus girones, 
pugna por levantarse. 

U n centenar de ovejas, blancas, su­
cias, enormes, pastan á sa saior la 
grama; varios ciclistas {ellas y ellos) 
recorran las avenidas sobre las ligeras 
ruedas; una inglesa anciana, recost»-
da on un banco, masca en no sé que 
libro, mirando á través de anteojos ta­
maños casi como sendos huevos de 
gallina; un pastor protestante pasa 
á mi lado con su sombreríto chato, su 
levita larga y su señora más larga y 
desgarbada todavía. Media docena de 
niños juegan, al laví-teais seguidos 
por sus perros; u>io de estos canes, 
negro, de largas lanas y mirada filosó­
fica—easi humana,—mo recuorda á 
Black 

¿Black he escrito? Pues I^ÍÍOÍZ scripsi, 
que dijo Pilatos. Bien merece un re­
cuerdo grato el perro-amigo da mi 
mejor amigo de París y no haga­
mos lectores circunloquios gramatica­
les sobre esta nativa, siquier viciosa 
manera de construir..... períodos, ni se 
permitan interpretar picarescamente 
lo de perro-amigo... ¡Cuantos quisie­
ran ser como él, como el dueño del pe­
rro-amigo, so entiende; como Romo-
Jara , en fin! 

Conocía Ramo-Ja ra el año 97 e n s u 
clásico burean, rué déla Verrerie, en­
tre crónica» y amigos. Yo toco regular 
la guitarra, ól toca punto menos bieu 
que nuestro señor maestro Aguado y 
nuostro Arcas; tocamos pues, y una 
noble, incomparable, casi santa amis­
tad brotó. 

Era natural . 
A Romo-Jara , al celoso—no subra­

yo,—al celoso corresponsal do «La 
Reforma» da Madrid, no hay mas que 
verle para darle el pan y ia sal, eso 
quo se dioen dan lua rusos por símbo­
lo de amistad. Pero entiéndase bion; 
todo el pan y toda la sal que haya en 
easa, con más, los que pueda prestar 
cualquier vecino, pues Romo-Jara es 
lo que llaman los franceses un honra­
do cha:meur. 

Cuando le conocí, sin embargo, le 
faltaba algo que no acertaba á expli­
carme... Le faltaba un porro. Pero 
poco despuós, tuvo procideucialmeu-
le á Black y fué hombre completo. 

— ¡Romo-Jara era demasiado—ex­
clamaba un día cariñosamente Bona-
f ü u x — e r a demasiado por sí, y ahora 

' tione un perro! 
' Sioaapre ho tenido simpatías por 
I Bjnafoux, pero al oirlo expresarse así 

no me decidí á ser su amigo. Juzguó 
i imposible entablar amistad coa un 

caballero de quien tal divergencia de 
opiniones me separara. ¡Qué mas qui­
siera el popular Bonafoux que tener 
una joya eomo la fue en Blaek tiene 
su entrañable y no menos popular 
compañero da periodismo. 

He visto á Black el otro dia en u n 
bateaux del Sena, dist inguir , discer­
nir que dirían los filósofos, entre una 
joven fea y otra hermosa y consagrar 
todas sus perrunas caricias á la se­
gunda. 

_ Nota bene. Su amo le seguía con la 
vista. 

Despuós de esto ya puedo veni r 
Ju l io Verne á hablarnos de aquel cé­
lebre perro, negro también, que d i r i ­
gió una expedición polar desde la rue­
da del t imonel . 

Black recibe atentamente las visi­
tas de su amo; da la mano derecha y 
la izquierda á los visitantes,—unas 
manos con guantes castaños—y extre­
ma sus atenciones con las damas, si 
bien entiendo que esto no es en él 
cualidad innata, sino fruto de una 
buena educación de su amo quo do 
cuando en euando le reprendo con sus 

g rac iosas y sacramentales frases. 
—«¡Black, tu est un farceur; tu est 

un mal poli, Black, tu ne víendras 
plus avec ton maitre!»... 

Olvídábaseme eonsignar que Black, 
nacido en Francia, no habla aim la 
lengua de Cervantes... (!) 

» 
* » 

Pero ante todo la justicia. Black 
vale mueho como perro de quien es. 
Si me ocupo extensamente de él, es á 

-'merced de una frivotidad capciosa, 
que á fuer de buen curial rae será per­
donada. Yo quería decir la verdad 
acerca de Romo-Jara sin que sn mo-
dftstia se resistiera y sin que la indoc­
ta minoría de sus malos émulos me 
confundiese con cien otros con quie­
nes en más de una ocasión partió su 
pan. 

Tampoao espero nada de la Refor­
ma. 

Afortunadamente el Englisli Qhan-
. . ( . I —^«/L; , - .SR ¿ I a < I a 1 i ^ . ¿ a r — ^ — 

todas las torcidas interpretaciones. 
Adomás, a e g u n e l gran aforismo da 
mí amigo, el mundo hoy pertenece 
de derecho á los simeros. 

Bonafoux uua vez trazó de mano 
maestra el retrato del héroe en la pla­
na de honor dol «Heraldo de Madrid». 
Yo, curial, oon igual solemnidad que 
si escribiera en papel de á cien pesetas 
pliego, digo que Romo-Jara es un sor 
de los que dejan indeleble recuerdo 
en el alma de sus amigos. 

Robusto de cuerpo como de espíri­
tu, en la plenitud de sus fuerzas, do­
tado de deliciosa facilidad de palabra 
quo tiene clásico sabor español con 
algo de aire boulevardier, y de fran­
ca mirada de las que no engañan, el 
redactor corresponsal de «La Refor­
ma», posee una ciencia nueva, inad­
vert ida para la generalidad. 

No es la ciencia matemática, ni la 
ciencia política la que posee. No es 
la ciencia química tampoco, aunque 
entiendo mucho de reacciones y re­
tortas... Su ciencia es, si cabe, más 
grande,... ciencia poco conocida, que 
varias veces he llamado paradógica-
mente ciencia del sentimiento, dicho­
sa compenetración de ideas y de afec­
tos;... uu corazón graudo que piensa 
muoho; una caboza de ardientes ener­
gías que concibe y al par siente; j en 
este consorcio singular, las ideas sur­
gen con la viveza, colorido y avasa­
llador ])oder de la pasión y las emo­
ciones afectivas llevan en sí la fecun­
da virtualidad de la idea... L l a quo 
ven menos suelen l lamarla ciencia de 
la Dida, y dado el perfecto todo que 
íntegra semejante nombre no la siente 
mal. 

Romo-Jara es un gran táctico. 
Nacido en pueblo toledano conoce 

á maravilla las toledanas y marrul le­
ras costumbres de las aldeas, y sin 
decir lo quo sobre ellas deoia Cam- ' 
poamor, sabe conooer k ciertos aldea­
nos do los grandes centros. Su larga 
residencia en Par is le ha curtido y 
saturado de experiencia y sabe con­
vencer á los hombre y ñirtar k las 
mujeres. 

Lo del verbo inglés to firt ya lo 
entenderán mis lectores. 

—«Los franceses nos tratan como á 
subditos», rae decía el j o v e n y dis­
t inguido escritor Paco Más, su gran \ 
émulo en aquestas cuestiones, pero 
Romo-Jara so entra todos loa dias me­
dia docena de franceses de ambos se­
xos en el bolsillo. Los seduce y los 
domina. 

Nada más cierto. Díganlo sino los 

i. 


